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Domingo 31 de Tiempo Ordinario

Primer mandamiento de la Ley
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   1. Palabra de Dios
  La palabra de Dios Siempre se orientó hacia el Hombre, para que el hombre se orientara hacia Dios. Es el regalo de de un Padre amoroso que quiere ayudar a su hijos en el camino de la vida. 

    Primera lectura:  Deuteronomio 6, 2-6
    El primero mandamiento del Antiguo Testamento y de todos los tiempos es amar a Dios y cumplir su santa voluntad.
   “Para que temas, oh Israel, al Señor, tu Dios, observa constantemente todos los preceptos y mandamientos que yo te prescribo, y así tengas una larga vida, lo mismo que tu hijo y tu nieto.
  Por eso, escucha, Israel, y empéñate en cumplirlos. Así gozarás de bienestar y llegarás a ser muy numeroso en la tierra que mana leche y miel, como el Señor, tu Dios, te lo ha prometido.
  Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor que te dice: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. 
  Graba en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy.”
Segunda Lectura: Hebreos 7, 23-28
   E l espíritu del Antiguo Testamento se reflejó en el Templo de Jerusalén, desde que fue construido. Jesús conoció el segundo templo y en su tiempo los sacerdotes siguieron enseñando que el amor a Dios era el primero mandato del Señor del Cielo y del a tierra.
 “Los sacerdotes antiguos fueron muchos, porque la muerte les impedía perdurar.  Pero éste posee un sacerdocio perpetuo porque permanece para siempre.  
     De ahí que pueda también salvar perfectamente a los que por él se llegan a Dios, ya que está siempre vivo para interceder en su favor. 
    Así es el Sumo Sacerdote que nos convenía: santo, inocente, incontaminado, apartado de los pecadores, encumbrado por encima de los cielos, 
que no tiene necesidad de ofrecer sacrificios cada día, primero por sus pecados propios como aquellos Sumos Sacerdotes, luego por los del pueblo: y esto lo realizó de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo.
    Es que la Ley instituye Sumos Sacerdotes a hombres frágiles: pero la palabra de la alianza, posterior a la Ley, hace el Hijo perfecto para siempre.”
 Tercera lectura:  Marcos 12, 28-34
     Pero Jesús trajo un mensaje más comprometedor. Detrás del primer mandamiento divino, viene el segundo. Y ese es amar al prójimo

    “En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: "¿Qué mandamiento es el primero de todos?"
     Jesús le respondió: "El primero es: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser". Pero el segundo es semejante a éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". No hay mandamiento mayor que éstos". 
      El escriba replicó: "Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios". 
     Jesús viendo que había respondido sensatamente, le dijo: "No estás lejos del Reino de Dios". Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.”
    2. Comentario

      Israel tuvo siempre la conciencia de que el Dios del cielo y del a tierra era el que debía ser amado en primero lugar por todos los israelitas y por todos los hombres. Pero muchas veces se olvidó de que al prójimo había que amarlo de igual manera y con amor de obras y no sólo de palabras.

    Las palabras divinas del Antiguo Testamento sonaron en los idos de los seguidores de Jesús. Hay que ser fieles a Yawéh porque es fiel y es el que nos ha llevado a la tierra prometida. Por eso el “amarás al Señor tu Dios con todo el corazón”, estaba tan profundamente clavado en el alma y en los labios que todo buen israelita.

    Ellos recitaban con frecuencia  la “semá” (el “escucha Israel”). Pero Jesús dio un paso más. Dijo que además del temor ante Dios, el amor ha de mover a su pueblo para cumplir con lo mandado.  Repitiendo  la “semá”, que de niño había repetido, conservó intacto aquel precepto. Pero añadio la otra cara de la moneda: el amor al prójimo, sin excluir a los extranjeros. Lo original de Jesús es unir ambos mandatos en un solo principio moral.
 

El dialogo con el escriba fue muy iluminador para sus seguidores y se convirtió en principio sagrado para los cristianos. “Cuando le hacen la pregunta, ``¿cuál es el mandamiento mayor de la Ley?'', Jesús respondió como cualquier israelita piadoso: ``Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Éste es el mayor y el primer mandamiento”. Pero Jesús añadió algo que no espera el que le preguntaba: “El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas''.

+ + + + +

  Es decir, Jesús añadió la Ley del amor al prójimo. “La Ley nueva es llamada ley de amor, porque hace obrar por el amor que infunde el Espíritu Santo más que por el temor; ley de gracia, porque confiere la fuerza de la gracia para obrar mediante la fe y los sacramentos; ley de libertad, porque nos libera de las observancias rituales y jurídicas de la Ley antigua, nos inclina a obrar espontáneamente bajo el impulso de la caridad y nos hace pasar de la condición del siervo ``que ignora lo que hace su señor'', a la de amigo de Cristo, ``porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer''  o también a la condición de hijo heredero” 
Hubo..., bajo el régimen de la antigua alianza, gentes que poseían la caridad y la gracia del Espíritu Santo y aspiraban ante todo a las promesas espirituales y eternas, en lo cual se adherían a la ley nueva. Y al contrario, existen, en la nueva alianza, hombres carnales, alejados todavía de la perfección de la ley nueva: para incitarlos a las obras virtuosas, el temor del castigo y ciertas promesas temporales han sido necesarias, incluso bajo la nueva alianza. 
   En todo caso, aunque la ley antigua prescribía la caridad, no daba el Espíritu Santo, por el cual ``la caridad es difundida en nuestros corazones'' (Rm. 5,5)” (Santo Tomás de Aquino, lo comentaba en la Suma Teológica s. th.,1-2,107,1 ad 2) (1964).

 

El que cumple la voluntad de Dios por amor ha alcanzado la “libertad gloriosa de los hijos de Dios”. Es el ideal que debemos tener en nuestra vida: descubrir el amor y vivir conforme a sus reclamos. Nos pasamos la vida importunando a Dios y gritándole para atraer su atención y para que venga a nosotros  y nos olvidamos de que Dios está presente en las personas de nuestros prójimos. 
   Cada cara de un ser humano lleva una huella de Dios, es una foto de Dios que hay que recomponer. Cuando recomponemos nuestras relaciones humanas, recomponemos, al mismo tiempo, el rostro de Dios.
  Una pregunta que Jesús se encargó de clarifica. ¿Cuál es el primer mandamiento? Pregunta fácil para Jesús y también para nosotros que conocemos la Escritura. Escuchemos pues a Dios que no habla al corazón y se nos presenta por medio de nuestros hermanos. 

   Cuando nos juntamos con los hombres, nos acercamos a Dios. La comunidad se reúne para contar la historia de la salvación. Somos una comunidad convocada a escuchar una historia de amor. La historia de Dios que nos amó el primero se identifica con la historia de los hijos de Dios.
   + + + + + 

   Escuchemos siempre la Palabra de Dios que nos lo recuerda con claridad.  Por eso decimos antes de proclamar la Palabra: escuchemos la proclamación de la Palabra de Dios.
  Con el oído y el corazón abiertos, la Palabra sabe mejor y produce más impacto. Escuchemos que dice "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón…." Y amarás a tu prójimo…”
   Cuando vemos en la cara de los hermanos la cara de Dios completamos el puzzle de la creación. No podemos elegir una sola dimensión del amor. No podemos decir que amamos a Dios y decir mi hermano es peor que un virus que no puedo amar.
  Dios y el hermano, unidos para siempre en la vida del creyente. Difícil pero así es la voluntad de Dios. El Señor no sólo vino a recordarnos este su gran y único mandamiento. Vino a decirnos que tenemos que cumplirlo. Nos manda y exige vivir el amor.
    Si el amor fuera como el de las canciones o las novelas, si fuera sólo un sentimiento, o cosa de hormonas o de la sangre que hierve o de la bolsa que se hincha, entonces no se podría mandar.
  Pero Jesús nos manda amar con el corazón, el alma y la mente, es decir, compromiso asumido por todo mi ser. Yo entero, inteligente y libre, estoy llamado a amar a Dios y al hermano. 
   El mandamiento de Jesús se dirige a la persona: su corazón, su alma y su mente, no al instinto. Los animales obedecen al instinto. Nosotros obedecemos al Dios que nos amó y nos ha hecho a su imagen.
   Dios es maravilloso. Nos ha creado a todos distintos: altos o bajos, blancos o negros, listos o un poco faltos… pero a todos a todos nos ha creado con la capacidad de amar y la necesidad de ser amados. Esa sed y ese hambre de amor la llevamos todos dentro. Otra cosa es cómo y dónde la saciamos. El amor humano es como un diamante en bruto, con muchas aristas, corta, hiere y hace daño.
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3. Catequesis modélica

1. Experiencia

       Podemos hacer entre todos recuerdo de los actos de amor al prójimo que hemos contemplado y escribir una lista en la pizarra o en un papel. El animador deberá completar algunos olvidos de los alumnos o de los catequizandos: amor silenciosos de nuestros padres, amor de gente que hace el bien si que nadie se entere…

   La lista debe ser lo más vital que sea posible.: hechos que aluden a la vida de los escolares.

2. Reflexión

              El educador deberá resaltar lo que es amar por amor natural, por simple afectividad. Y lo que es amar evangélicamente, pues Jesús quiere se incluya en el amor al prójimo a los que hacen el mal, a los que sufren, a los desconocidos, a los que podemos prestar algún servicio y alguna ayuda.

  Debe intentar deja algo claro lo que es el amor evangélico, como superación del amor meramente natural 
3.  Acción

     Buscamos una escala de amores al prójimo: lo que se conforma con el mensaje de Jesús: amar a los hermanos, a los amigos, a los desconocidos, a los enemigos 
    Cada uno del grupo o de la clase puede recortar de un periódico un signo, un gesto, un hecho de amor al prójimo.  Debe contrastarlo con lo que dice el Evangelio 
     4. Participación

     Y después puede ponerlo en común, tratando de compararlo con el gesto o signo que ponen los compañeros. Podemos simular una pregunta a Jesús, misteriosamente presente en medio de nosotros, sobre cual es el hecho que más le agrada. El Profesor o catequista debe simular que da la respuesta de Jesús y trata de resaltar al valor de los signo o gestos que más contradicen la naturaleza: perdonar a uno que ofende, ayudar a uno que es vicioso. 
     5.  Interiorización

  Se termina el encuentro con una plegaria de agradecimiento a Jesús por habernos enseñado a  amar al prójimo. Si no sale espontáneamente de los alumnos puede formularla el educador, dando carácter piadoso a su oración.
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4.  Ejercicios catequísticos

 Para pequeños
   Se les puede pedir a los alumnos que hagan una lista de gestos que demuestren  amor o comprensión, perdón o servicio, con los demás compañeros.
    Luego de la lista se dramatizan alguno de los gestos. Por ejemplo, se puede dramatizar una ofensa y una petición de perdón; también una petición de limosna y una ayuda; acaso una forma de ayudar a un emigrante que no habla el propio idioma

Para medianos

    Buscar una serie de testo en el Evangelio que implica amor al prójimo y luego fabricar un decálogo de normas de conduzca solidaria. Se expone ekl decálogo en el aula o local de la catequesis y se tienen varios días, con atención a que todo los miembros ajusten sus modo de obrar a esa forma  expresa en las sentencias aprobadas por todos o por la mayoría, las cuales no deben pasar de diez.

 Para mayores

    Tratar de buscar una lista de frases de profetas que hablan o sugieren el amor a los prójimos. Luego buscar una listas de frases evangélicas que dicen lo mismo, pero que proceden los labios de Jesús. Luego una lista de frases de las Epístolas de los Apóstoles, no solo de Pablo

    Prepara un papel con tres columnas en las que se consignas con cierta ornamentación las tras series de frases 
5. Elementos complementarios    
Vocabulario. Felicidad. Caridad, Misericordia. Compasión. Fraternidad. Piedad. Clemencia. Indulgencia. Solidaridad. Limosna. Ayuda. Protección. Defensa. Bondad. Benevolencia

 Libros
      Amarás a tu projimo. Amaia Fernandez . Irene Mazariegos. Madrid. Lertra Clara. 2007
     Amarás atu projimo. B. Panadero. Santander. Sal Tarrae .2006
     Al projimo como ati mismo. G. Cabra. Sal Tarrae. Santder. 19995
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